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Mientras permanezco entre las cuatro paredes celestes, y realizo mis trabajos cotidianos, procurando devastar la piedra de granito que me ha sido confiada, voy recorriendo de Norte a Sur y de Oriente a Mediodía los mosaicos del taller que representan la fusión de todas las razas, proclamando la unidad de la especie humana.

No han sido vano los esfuerzos. El cincel y el mallete son de un hierro que proviene de arcanos tiempos, en los que nuestros antepasados descubrieron como fabricar el metal. Sin embargo, cuando procedo al descanso luego de una dura jornada en la que debo aguzar los sentidos para dar el golpe preciso, reflexiono y medito. Miro hacia lo alto de la pared y en la cornisa del templo encuentro dibujada una cadena de unión que me recuerda los lazos que me unen con todos mis hermanos de todos los rincones del mundo, ya que estamos ligados por una comunidad de ideales, tendencias y aspiraciones que es mas fuerte que cualquier otra fraternidad exterior.

En los antiguos tiempos, la fraternidad surge cuando son expulsados los hijos de la familia, cuando estos forman su propio circulo, lejos del hogar, lejos de las mujeres. La fraternidad era una familia sustitutiva, una mujer sustitutiva. En los ritos de pubertad los muchachos son separados de sus madres y recibían una nueva madre mediante una iniciación.

Iniciación es renacimiento. Mediante el renacimiento queda anulado el haber salido del vientre de la madre ”real” de uno y se encuentra una nueva madre espiritual. La fraternidad es, en sí, la madre. Somos los hijos de una viuda.

El mito freudiano de la rebelión de los hijos contra el padre de la horda prehistórica, no es una explicación de los orígenes, sino un arquetipo recurrente, es un mito de algo que siempre ocurre.

Según Freud, este mito representa el pasaje del hombre del estado de naturaleza al de la cultura. En los orígenes, el padre inicial era el monarca absoluto de la horda, las hembras son su propiedad, como ocurre actualmente con los animales, donde los más fuertes tienen la posesión de las mismas. El destino de los hijos varones era muy duro: si despertaban los celos del padre, eran muertos, castrados o proscritos. Estaban condenados a vivir reunidos en pequeñas comunidades y a procurarse mujeres raptándolas.

El siguiente paso decisivo hacia la modificación de esta primera forma de organización "social" habría consistido en que los hermanos, desterrados y reunidos en una comunidad, se concertaron para dominar al padre, devorando su cadáver crudo, de acuerdo con la costumbre de esos tiempos. Este canibalismo no debe ser motivo de extrañeza, pues aún se conserva en épocas muy posteriores. En otros términos no sólo odiaban y temían al padre, sino que también lo veneraban como modelo, y en realidad cada uno de los hijos quería colocarse en su lugar. De tal manera, el acto canibalista se nos torna comprensible como un intento de asegurarse la identificación con el padre, incorporándose una porción del mismo.

Es de suponer que al parricidio le sucedió una prolongada época en la cual los hermanos se disputaron la sucesión paterna, que cada uno pretendía retener para sí. Llegaron por fin a conciliarse, a establecer una especie de contrato social, comprendiendo los riesgos de esa lucha, recordando la hazaña que habían cumplido en común y dejándose llevar por los lazos afectivos anudados durante la época de su proscripción.

Surgió así la primera forma de una organización social basada en la renuncia a los instintos, en el reconocimiento de obligaciones mutuas, en la implantación de determinadas instituciones, proclamadas como inviolables (sagradas); en suma, los orígenes de la moral y del derecho. Cada uno renunciaba al ideal de conquistar para sí la posición paterna, de poseer a la madre y a las hermanas. Con ello se estableció el tabú del incesto y el precepto de la exogamia..
Al final al padre lo reemplazan con un contrato social en el que hay iguales derechos para todos. 

Lo que estos mitos nos muestran es una lucha entre el principio paternal de dominación y monopolio sustentado por Aristóteles al que se opone el principio fraternal de igualdad y división de poder sustentado por Platón.

Nos enseña que para poder vencer al autoritarismo es necesario la fusión de todos los hermanos en ese objetivo. La fraternidad no es solo un bien en si mismo, sino que es la herramienta necesaria para luchar contra las dictaduras, los monopolios, el autoritarismo y toda forma de dominación.

En nuestro país el autoritarismo ha calado hondo, tenemos muchas instituciones con esas características y no hay que olvidarse que la metodología impuesta condiciona la ideología. No en vano ha habido tantos años de dictadura en nuestro país en este siglo, con algún grado de aceptación de toda la sociedad.

Lo que me preocupa es que si bien hemos tenido un régimen democrático en los últimos años, no se han modificado las instituciones haciéndolas más democráticas. Es probable que esto se deba a que el marco en que se desenvuelve el sistema democrático, que son los partidos políticos, está regulado por un estatuto (el estatuto de los partidos políticos) elaborado por la última dictadura militar o sea concebido por un sistema autoritario.

Quizás, la primera tarea sea democratizar los partidos políticos, para desde allí crear instituciones democráticas y participativas (escuelas, fábricas, sindicatos, ejercito, policía, justicia).

Siempre hemos considerado a la fraternidad como algo necesario para que las piedras simbólicas que somos cada uno de nosotros pueda juntarse con los demás a fin de poder construir un templo. Hay diversas formas de lograrlo, pues algunos preparan una excelente argamasa o cemento para unir las piedras.

Cuando fui al Cuzco, vi como los antiguos Incas hacían sus templos mediante el pulimento perfecto de cada una de las piedras que lo componían. Esto lo lograban merced a un gran trabajo en cada una de ellas a fin de conseguir un engarce perfecto, sin utilizar ningún material para unirlas. 

Parte de esas construcciones fueron destruidas por los conquistadores años mas tarde, para construir sus iglesias sobre las ruinas. No obstante ello, con el correr del tiempo, los terremotos que hubo en la zona demolieron las construcciones cristianas dejando incólume la estructura Incaica.

Quizás, en nuestras raíces Sudamericanas y en el trabajo fecundo, podamos juntos encontrar algunas respuestas a la construcción del mundo solidario que estamos buscando.
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